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X A I > E M T l C ! I N A - M O ] f t E N O , es un excelente remedio para combatir todiis Jas afecciones del estóiiJiigo y vientre en los niños. ]LA © E N T I C I B Í A -
M O K E N O es un heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de la dentición. Es tan agradabie ai paladar como la leche, razón por la que, los niños 
la teman con verdadero placer. I Í A © E N T I C I N A - M O Ü É J Í O cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita ei BROTE j desarrollo de los DIENTES; evita-el-picor de las ENCÍAS, 
h ciendo reaparecer la BABA; suprime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

XíA W E N T I C I N A - M O M B W O NUTRE y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin este eficaz medicamento no 
podrian soportarla los estómagos debilitados.—Para su administración sujetarse a l a instrucción que acompaña á cada frasco.—Como garantía, exigir mi firma j rúbrica 
en las eliquetas y gargantillos de los frascos,—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J . MORENO LÓPEZ, PLAZA DE CAMACHQ, NUMERO 26, MURCIA. 

P R E € I O :J>Ei:4 EJRA^CO, O K E A E . E I S 

De venta en la farmacia de su autor J. Moreuo, Plaza de Camaclio, núm. 26, Murcia.—Madrid, García, Capellanes 1.—Barcelona, Usiaelí y C". Moneada 20.—Car
tagena: Drogfuerias de D. Antonio Gómez, Puer ta de Murcia, 26, de D. Gregorio Briones, Duque 24, de D. Joaquín Ruíz, Cuatro Santos, de ios Sres. Alvaro "^Her
manos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, San Miguel 10 y Farmacia de don Rodolfo Pandos.—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio, D. Tomás Asen-
sio Gal van, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Droguería de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel Asensío Estrella.—Llano del Beal: D. José Ruíperez 
Carrion.—Mazarron: Farmacia del Sr. Oliva.- Águilas: Farmacia do D. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre.—Jumilla: Farmacia de D. Juan Gui
llen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mérida.—Miüa: Farmacia del Sr. García Duarte.—Bullas: D. Bernardo Moya.—Ai-chena: Droguería de D. José Sánchez.—Alcan
tari l la: Farmacia del Sr. López Calaliorrii, Molina: D. Antonio Gil.—Ceutí: D. Isidoro Lacal.—Lorquí: Droguería del señor Rúiz.—Balsicas: D. José Briones.— 
San Javier: D, Antonio Conesa.—Pacheco: Síes. Bastida Hermanos.—Alicante: Droguería de los Sres. Pinol Hermanos, Princesa 8.—Oriliuela: Farmacia del Va-
Uét.—Torrevieja: Droguería de D. Fermín Blasco.—Almoradí: Farmacia de donRícardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. 
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E L S E Ñ O R 

DON BENIGNO DIEZ Y SANZ, 
fAt tEClé £ t 18 1£ AGOSTO ytTilffO 

» E. P. 
1^11 sufragio de su alma se celebrarán misas cada 

media hora hasta las Vi en la Iglesia de ¡Santo Do-
7ningo, Capilla 'privilegiada de la Santísima Virgen 
del Rosario, mañana miércoles IS del corriente, can
tándose después de la misa de 12 un solemne responso. 

Los incousolables viuda,hijos y demásfamilia ilel finado rue
gan á sus amigos y porsonas piadosa3,'la asistoucia á estos cul
tos y que no olviden en sus oraciones él alma del finado, por 
todo lo que les anticipan la sincera expresión de su grat i tud. 

Murcia 17 Octubre 1899. 

Los Emmos. Sres. Cardenales, Pro Nuncio Apostólico y Arzobispos de 
Toledo y de Valladolid, los Excmos. Sres. Arzobispos^de Méjico, Burgos, 
Granada, Tarragona y Valencia y los Excmos. Sres. Arzobispo-Obispo de 
Madrid-Alcalá y Obispo de Cartagena é Iltmos. Sres. Obispos de Avila, A1-
meriay Astoriía, tienen concedidas respeetivanaente, íOü, 80 y 40 dias de 
indulgenciábalos que practiquen actos piadosos aplicados por el eterno 
descanso del ñnado. 

i 
Decía en uno de sus últimos núme

ros, nuestro estimado ool ga «El Me* 
diterráneo» de Cartagena: 

«Pasaron los tiempos do la teocra
cia, de la aristocracia, del mili taris-
ttio, etc. 

Hoy el Inundo está bajo el dominio 
fibsoluto de las grandes empresas. 

El Banco de España, la Tabacalera, 
^a Trasatlántica, las compañías de fe
rrocarriles, con leyes propias, t ienen 
ttíás poder que los gobiernos, y cons
t i tuyen un estado dentro de otrb Es -
tadc). 

Y esa red se extiende, y cada loca
lidad tendrá su énipresa, como antaño 
tenía sa señor feudal. 

Cartagena ya la tiene. Es entregada 
^n feudo á la Empresa de Ensanche y 
Saneamiento, que dispondrá á su an
tojo de su presente y de su porvenir.» 

Tiene razóu^údi le sobre el aprecia-
olo colega Gartagenei"o. 

Y ese fenómeno que señala, ;6n tér-i 
'Qinoa generales, se está ofreciendo en 
'lüestra provincia.ien los moraoutas 
Presentes, de un tóodd' singularísimo. 

Aquí no se hace ya política de 
láeas, ni política dé intereses genera-
jes: sehacé'sola y éxclusivaniénte po 
lítica Aet empresa/ atenta á la satisfac
ción de los intereses particulares de 
^os que la consti tuyen. 

En Cartagena se ll^ma empresa de 
ensanche y eane'ámié'Ató: en Murcia 
^oaprésa de desviación del'Segura. 

La bandéfál m u y simpátíóa, vista 
íjíesde lejos ó vista por miopes:BU lemia 
ja defensa, de los intereses generalps, 
â ptot^cóiíía á la industr ia , la orea-

'^''^n de ÚHPvaa fuentes de.riqueza, la 
Salubridad pública y el progreso ar*: 
oano. 

Pero ten el fondo¿ el perjuicio para 
®sos iut^reses ^ue se pregona defender 

y el beneficio solamente para el in te
rés particular: la inñuencia política 
puesta al servicio do grandes sindica» 
tos explotadores: en Cartagena la 
Suerte y el porvenir de aquella gran 
ciudad entregada á la conveniencia, el 
capricho y el utilitarismo de una afor
tunada empresa: y en Murcia la her
mosa vega, fuente de nuestra princi
pal riqueza, amenazada de inmensa 
ruina . 

Mientras vivió D. Antonio Cánovas 
del Castillo, la política conservadora 
en Murcia, coa todos sus defectos, era 
algo serio, algo respetable hasta para 
sus adversarios más irreconciliables. 

Por lo m^enos ora polítioa, siquiera 
en ocasiones apareciera como una po
lítioa detestable y odiosa: pero hoy ni 
aun política es: se ha convertido en in-
dustralísmo,- bajo la forma de protec
ción á poderosas empresas. 

Muchas son las cosas,' muchos los 
organismos necesitadoa do regenera
ción entro nosotros: pero pocos que 
tanto la necesiten como la actual polí
tica conservadora en nuestra provin
cia. 

Los olem«nt08sanos, historióos^ con 
prestigio dentro de la comunión, se 
hallan metidos en sus casas: nadie se 
ocupa para nada de ellos: lo único que 
impera, que se impone, que prevalece, 
que presta su carácter peculiar • á esa 
política, es lo que bulle, lo que se agi
ta, lo que se afana: l&gente nueva, po
líticos de aluvión llegados "de otros 
campoSj sin eoñviéoiones en la dóetri-' 
n a n i f i e a los ideales, y si solo aten
tos á la conveniencia propia y á la 
conveniencia de los «migós y deudos. 

E8TEEIL 
E l que quiera saber lo que los espa

ñoles hacen, no tiene sino averiguar 
lo que dicen: Lo uno; es siempre lo 
contrario de lo otro» Todos reniegan-
ds la política, y n inguno habla de otra 

Cüs;a, Todos execran la burociacie, y 
todos pidón Justinos. Todos abominan . 
de la centralización, y todos cooperan 
á ella. Todos maldicen de la indolen
cia, y ninguno trabaja. Todos claman 
contra la iguorancia, y n inguno estu
dia. Jamás hubo en pueblo alguno di
vorcio semejante entro los dichos y 
los hechos. 

Un puüblo así es incorregible. Para 
rectificar la conducta de los hombres 
no cabe emplear sino dos procedimion-
tos: la coacción ó la convicción. La pri
mera, de índole puramente exterior y 
de muy limitada eficacia, es impoten
te para molificar la psicoliígia de un 
pueblo. La segunda resulta inúti l allí 
donde las ideas uo determinan las ac
cione?, y donde so haco lo contrario 
de lo que sa piensa. Todo medio de 
propaganda resulta así nulo, y todo 
esfuerzo estéril . 

Se escribe un libro: un libro so en
tiende que contenga alguna idea y en
cierre algún projjósito, no portono-
ciendo al género de la vaga y emana 
l i teratura. Entóranse del hecho aque
llos de entre los intelectuales que co
mulgan en opiniones con el autor. Los 
adversarios se guardan do leerlo. Los 
«neutros» no tienen tiempo que consa
grar á la lectura. Así, á pesar de las 
notas bibliográficas que publica la 
prensa, escritas las más de las voces' 
por el autor mismo, inspiradas sino en 
el atento examen de la portada y del 
índice, publicar aquí un libro y tirarlo 
á un pozo vienen á ser la misma cosa. 

Se hace una' campaña en la prensa. 
Los correligionarios la siguen con 
simpatía; los enemigos la combaten 
con saña. E l poder se encoge dehiun-
bros mientras la cosa no pasa á mayo
res; si pasa, busca medio do denuivciar 
al periódico y encarcelar al periodis
ta. Pero, libre éste ó en chirona, las 
cosas quedan couio estaban, y ol a b u 
so persiste, notando victoiiusaiuente 
sobre todas las opiniones favorables ó 
adversas. 

Se celebra un meeting. Allí se pro
nuncian discursos calurosos, vehe
mentes, razonados, elocuentísimos. 
Una muchedumbre abigarrada acude, 
llena de curiosidad, á presenciar aquel 
espaefcáoulo gratui to . H a y aplausos, 
palmadas, ví tores .Hay aquello de ¡ira-
vo!^ ¡venga de ahí!, ¡ahí les diícleí, 
cuando no ¡aUasalao! y ¡viva.tu -nia-
dre! y pasado aquel rapto de entusias
mo cada cual regresa á su casa á a ten
der á aaa asuntóse á s u s placeres, sin 
volverse á ocupar para nada de aque
llo que la elocuencia parecía habaxlea 
hecho sentir tan hondo. 

Supongan ustedes que en vez de 
pasar así las cosas' sé reali»ara ol en
sueño dol propagandista. E l libro, re - \ 
prodacido en cientos de miles de ejem
plares, llega á todas partes y es leido 
por los pocos que saben leer, á los 
muchos que- n o saben. La campaña 
perio4Í8tica se extiende, se difunde y 
lleva á todos los ánimos el convenci
miento; E l meeting so reproduce en 

• cientos de meetings, á los que acudeu 
grandes mult i tudes, qtie salen do ellos 
persuadidas y emocionadas. ¿Qué apro
vechará todo eso en úri país donde las 
convicciones no determinan los actos, 
los hechos van al revés de las ideas y 
es costumbre en todos proceder á la 
inversa de lo que piensan y creen? 

Penélope destejía por la noche 
lo que 'tejía durante el día. Lí^ 
sifo estaba condonado á elevar á lo 
alto de la montaña una roca que ince

santemente volvia á caer por su pro
pio ,]jeso al ;'abismo. Las Donaidas 
tenían la misión de l lenar un tonel 
sin fondo. La mitología griega deseo • 
noció otro trabajo no menos ingrato 
y duro: el de cavar, »rar, sembrar y 
regar una tierra que no. dá fruto. 

Alfredo Calderón. 

D e s d e M a d r i d 
Sr. Director del HERALDO DB MuuciA. 

L A S C Á M A R A S D B C O M E R C I O 

«El Imparcial» de hoy publica una 
carta del presidente de la Cámara de 
Comercio de Madrid, señor Ruiz de 
Velasco, refutando los cargos dirigi
dos poc el periódico ministerial «La 
Época» á las clases mercant i les ó in
dustriales. 

Los párraíoa finales de dicha carta, 
dicen así: 

«Los propósitos do las Cámaras de 
Comercio son bien conocidos: se r eu 
nieron en Zaragoza cuando todo pare
cía muerto y acabado y cuando un 
ministro inglés tenía la frescura de 
decir en un meet ing que España era 
una nación que pertenecía á la histo
ria y cUyOs restos , debieran repartirse 
como se repart ió la túnica de Cristo. 
La asamblea, en medio del mayor en
tusiasmo, protestó contra las palabras 
del ministro inglés, y acordó entre 
grandes aplausos, y allí había andalu
ces, valeiioianos,extremeños, gallegos, 
catalanes, castellanos, aragoneses y 
vizcaínos, proclamar la unidad intan
gible dé la patria, sin que otra bande
ra qua no fuera la roja y gualda pudie
ra ondear en nuestros baluartes, ni en 
nuestros barcos, acordándose también, 
pooque nuestra misión es de orden y 
de paz, que todo el que intentara el 
ordeu público fuera considerado como 
enemigo de las Cámaras. ¿Pueden se
mejantes acuerdos m e r e c e r censuras 
de nr,die? 

Las Cámaras de Comercio, quieren 
que la Hacienda pública ent re ea o r 
den, que los tr jbutos se repartan . con 
equidad, que los presupuestos no sean 
amañados y que Jos gastos públicos se 
reduzcan á la cantidad que la nación 
puede sobrellevar sin violencia. Han 
pedido cien mil lones de economías 
porque' leal y^ honradamónto creen 
que pueden hacerse. ¿Están las Cáma
ras equivósadás? Pues que el gobierno, 
después de hacer un estudio concien
zudo dj.los servicios eáiítodos los de
partamentos, tanto civiles como mili
tares, demuestre al llevar al Congreso 
las reformas que estam*^ equivocados, 
y nos daremos por vencidos. 

Es "preciso que; los hombres polít i
cos que nos gobiernan hoy, ó los que 
puedan gobernarnos 'mañana, se con
venzan de que el pleito que se ventila 
en estos-momentos, no ea solo de Cá
maras de Comercio,' ni de Cámaras 
Agrícolas, ni de Círculos industr ia les 
ó mércaátilBs, s i n o ' q u e alcanza á lá 
masa'general del país, q:úe y a no, está 
completamente dormida y C[ue en ade
lante no, consentiré» Bija;protesta que eL: 
presupuesto del Estado siga siendO' 
una casa de beneficencia. 

Las Cámaras de Comercio j)or lo 
menos, solas ó acompañadas, han de 
perseverar en su obra, que és noble, 
patriótica y desintéresa'daj seguías de 
t r iunfar» . 

Dicha carta ha producido buen 
efecto en la opinión. 

LO D E B A R C E L O N A 

E l Sr. Dato dijo anoche á los pe 
riodistas que han sido llevados á los 
Tribunales los periódicos catalanistas 
«La Ven de Catalunya» y «El Correo 
Catalán», por sus constantes ataques á 
la unidad de la nación. 

Según telegramas del gobernador 
Sr. Sanz Escartin, ayer reinó t ranqui 
lidad completa en Barcelona, y a q u e -
lia autoridad, añade, que los obreros 
no responden á los alborotos provo
cados por la clase escolar. 

E l gobierno recomendó anoche nue
vamente al reotor y al decano de loa 
catedráticos de aquella capital, que 
procuren conservar el orden y la dis
ciplina entre los estudiantes. 

Uu ministro con quien hablábamos 
anoche acerca de los pasados desór
denes de Baioelona, nos dijo que t e 
mía que hoy se repitan, pues según 
sus noticias, los estudiantes parece 
que tratan de hacer'algo hoy. 

—Si los rumores que hasta mi han 
llegado se confirman y los escolares 
provocan nuevas algaradas, entonces 
—añadió el ministro—^a^ consta que 
se verificarán manifestaciones an t i 
catalanistas. 

En otro centro oficial, escuchamos 
también los mismos temores de que 
hoy haya nuevos tumultos en Barce
lona. 

A pesar de lo cual, el gobierno no 
parece dispuesto á suspender las ga 
rantías constitucionales en Cataluña. 

L A R E U N I Ó N D E L A S C O R T E S 

El decreto firmado ayer y que hoy 
publica «La Caceta», dice así: 

«Usando de la prerrogativa que mo 
corresponde por o.l art . 32 de la Cons
titución de la monarquía, y conforme 
con el parecer del Consejo de Minis
tros, en nombre de mi augusto hijo el 
rey D. Alfonso X H I , y como r e ina re -
gente del reino, vengo eu disponer 
que SO reúnan las Cortés el dia 30 del 
actual, para continuar las sesiones sus
pendidas por mi real docroto de 1.* de 
Agosto úl t imo. 

Dado on Palacio á 15 de Octubre de 
1899.— María Oristiua.-^'E¡l, presi
dente del OonsQJo de ministros, ¿>ff)i- . 
cisco Silvcla.y 

E L R E P A R T O D E Á F R I C A 

Sagiíii dicen de París, todo el in te
rés público está en la política inter
nacional, que toma un aspecto de gran 
actividad. -

Circulan rutnores de ' que Ingla te
r ra ha comprado la bahía de Delagoa 
en 300 millones. -

Dícese existe el convenio interna- ' 
cional signientef '" a 

Ingla ter ra oou^atá las ípOBésfottisf'̂  
portuguesas del Este de África. Ale
mania' accederá á esto mediante com
pensación en el Oeste. Eu'sia obtendrá' : 
territorios en el Mar Rojo, y Francia ' 
adqtiirirá preponderancia en Marrüe- * 
eos; EsfKiña se resignará á cambio de 
manteneE íntegro el terri torio penin
sular. 

El Corresponsal 

IG Octubre. 


